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1 ·;~ila,·i/ 1,0,, orif11~ fl' rdlo. 
J,uc. ca¡,. 1 l'l'r$. 78. 
}la 1"e11ida (, risilil1 ,,a.~ de lo HIio ,1,/ 

cirio. 
S. J,11c. cap. J ,.P,.8. 711 

- ---. -----
llustrisin,o y Re~erei,ciisin,o Sei;or: 

f'\uy llustr~ y '\?ei,era.l,le Ca.L,ilcio: 
Hern,a.i,os n,ios n,uy a.n,a.cios ei, J~suc:risto: 

Es efe.::to propio de la gracia divina, al posesionarse 
del espíritu humano, revestirlo, entre otras, de dos cua­
lidades admirables: actividad ardiente para procurar en 
todo el aumento de la gloria d~ Dios y fortaleza inven­
cible para superar los obstáculos que se oponen á la 
consecución de este altísimo fin ( 1 ). 

Acababa de cumplir aquí en la tierra una misión di­
vina el arcángel Gabriel, revelando á la Virgen de Na­
zaret que Sú alma estaba llena de gracia, Ave gratia 
plena (2); que era bendita entre todas las mujeres, 
benedicta tu in mulieribtts ( 3 ); y que había sido elegida 
por Dios para concebir en su seno y dar á luz un hijo 

(lJ Nescit tar<la molimina Spiritus Sancti grat:a. S. Ambros. 
in Luc. cap. l. 

(2) Lur. cap. l. ver~. 28. 
{31 ., " .. ,, 
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que se llamaría Jesús, concipíes in utero, pariesfilium, 
et i·ocabis nomm ejus Jesum ( 1 ), cuando la Virgen agra­
ciada con estas prerrogativas excepcionales, partió con 
apresuramiento á las montañas de la Judéa, entró en la 
casa de Zacnías, saludó á Isabel, regocijó al niño que 

ésta llevaba en sus entrañas y á Isabel misma la hizo 

sentirse llena del Espíritu Santo (2). 
Por estas breves palabras del Evangelio de san Lutas 

se dejan ver con toda claridad los sentimientos del cora­

zón de la santísima Virgen, puesto que, poco tiempo 
Jespué~ ,.fe llegada la hora de dar prindpio por la En­
carnación del Verbo, á la redención del humano linai=, 
se propone desde luego, hacer participante de sus gra­
cias á la familia de su prima, por cierto bien necesitad·~ 
L:e ellas, toda vez que Zacari¡¡s había perdido el uso de 
la palabra de:;de hacía seis meses (3); Isabel, cargada 
Je años y Je achaques, demandaba los cuidados propios 

de u11a anciana que había cdncebido (4); y el hijo que 
llevaba en su seno, como elegido por Dios para precur­
sor del Mesías ( 5 ), necesitaba para él fiel cumplimiento 
de su misión, recibir antes que n,adie, los efectos salu ­
dables de la gracia, siendo santificado desde antes Je 

nacer (6). 
He aquí, hermanos míos, el fin grande, sobrenatunil 

y divino que movió á la más recogida Virgen, á la más 
delicada Señora, á la más augusta Reina á dejar el re­
tiro de su casa para emprender con penalid<tdes inaudi· 
tas un largo camino, en todas sus partes áspero y difí­
cil, sin que la detuviera ni la ternura de su edad, ni la 

[1] J.ur. rap. l. ver~. 31. 
[ :!j ,. ,. ,, ., 3!l 40 41. 
~3] 1/ " ,. ., i2. 
(-l) " "" n --'7• 
(5) ., ., ,, ,, 17. 
\ti J n , , ., ,, lb. 

. ) 

ddicaceza de su comrlexión, ni la ocupación de su , ien­
tre, con tal de procurar el aumento de la gloria de Dio., 
llegartdo con oportunidad á la ca~a Je Zacarias, para 
distribuir entrr los dichosos sujetos á quienes visitaba, 
la gracia divina, don inapreci:.ible que ha querido cor:­

ceder á los hombres el Paúe celestial, para que se lla­
men y sean hijos de Dios ( 1 ): este e:. fl único, impor­
tante y dichoso efecto á que dignamente ordena la gran 

Madre del Señor cu~mh habeis escuchado. Porque lo 
mism J fue'.: oirse la voz de María en las montañas de 
Hebrón, 4ue recibir Zacaríus un aumento de ilustracio­
nes celestiales (2); Isabel la gracia de la pr0fesía y la 
pt>rfección en las virtudes (3); y Juan, principal objeto 
dt la visita, una excelentísima santidad (4) que lo d1:,­
puso rara allanar los C3minos al suspirado Mesías ( 5), 
uándole á conocer los misterios del Dio~ humanaco (6). 

Bitn considerada:- las circunstancins Je esta visita de 
1:1 soberana Señora á la f1,milia del santo sacerdote de 

Jerusalén, tanto por lo que se refiere á la misma Madre 
de Llios, como á las singulares gracias que el Verbo di­
vino conceóió por su conducto en esta ocasión, nos ha­
rán confes::ir que este misterio de la vida de la santisima 
Virgen, es uigno de admiración hasta para los mismos 
ángeles; y que los sentimientos de humildad, de admi­

ración y de gratitud que expresó Isabel en aquellas pa­
labra : ¿de donde á mi tanto bit'11, que venia la mad1e 

11¡ UtJilii Dei noniinenrnret~i,nu, . l~Joann. <'ap.111,·ers. I. 
12) \'t'JH:•ral>. Heda in Lm·. eap. J. 
(:lJ K Ambni!' . iu hunc locu,n. 
( -¼J , altatio I J ouunis in ntero ) int!i<·ium est perfe<·tae Fanctita-

ti~. S. Joanu . Chrysost. Homil. i!O. 
(51 Et tu ¡,ner, Propbeta Alti~simi voca,•eris: praeibis enim 

unte faciern lJoniini pa, are Yias ejns. Luc·. cap. I. VOi'!'. 76. 
16) Nondum uatus de ~ecreto materni uteri .. jam testis est 

1·eritatis .. . et Hedf'mtorPm ... $piritn praedir·abit. :- . Aug. S<'rm. 
:!IJ ele t-,Jlltti~. 
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de m1 St:iior d i·i)ila,·111r? ( r), eran justamente mt:rt>ci­

dus por la di_[!nación bondadosísima de la soberana Reina 

dél cielo y de la 1.it>rra, quien, para procurar el aumento 
c.t> la glori,l de Dios, 111> se desdeñó de visitar la humil ­

de casa Je su prima. 
T1mbrt' de gloria muy singubr será siempre pra 

nue~tra querida patria (2) aquella crE'encia religio:.a in­

culcada en nuestr:-is alm:1s, al mismo. tiempo que las 
\ en.Jades de la Ft\ acerca de la mara vi llosa a~~arición 

de la .:rntísirna Virgen de Guadalupe: esta creencia la 
r,ciriimo. cm,nJo mBo~ -1.· h, l'lt'J:t1l k •,1,estra-: m·1drc-.; 

nv:-- lu ac~,rnpañ.t u, sirvi~nJonos ue LOnsuelu, en tl,J:t, 
las penas de la vida; es nuestra dulce esperanza en bs 
calamidades públirns :' privadas; ) ::inte nue,-na devo­

ción como fiele.· de h Iglesia de México, casi no se dis­

tingue dt: las verJ:.ides del dognu: tan $t'guros así ts1a­
mos de que l:1 santísima Virgen !t:1 venido ú \'isit¡¡rnos. 

Vísita:1:it 110s, o, ims ex alto. 
Por tanto, no t'S ti.t'mpo de pr('sentar en t'Sta Ba:-.ílica , 

gr¡¡ ndioso rnon u mento c~e In riedad de mwstros p:.idres, 
ni ante auditorios ndamente guadalupa,,o:-., ni mi::no:­

cuando e trata c;e la Diócesi de Qutrétaro, lo: argu­

mentos in•Jestructil;;les que ase_guran la milagros:, :1rn· 

rición de esu lrnágen, sino d~ regoci,i,1rnns en ,1 amor 
con que ha querido dbtinguirnos nut'stra divina Madre. 

Y ¡:-ara qt:e r.Lfstro rezo sea m~1yor, nutstra esperan ­

za más st'gura y nuestra cevoción más sincera, voy á 
meditar con vo~otro~ las pala brn.s Je mi texto en la rro­

posición siguit'nte. LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA 
VISITA QUE HA HECHO A MEXICO LA SANTISI ­
MA VIRGEN MARIA, AL MISMO TIEMPO QUE 

[ 1) Et nnrle h11<· mihi ut yeniat mater Domini tlll'Í ad uw'! 
l,11(', (•ap. L n•n,. 4;¡_ 

[~] \un ft•"it talitcr omni nalioni. P~alm. C'XL\"JT 1·(1r~. H. 

1-<1::Vl:LAN SU GRA1 DIGNAC!ON, OBLIGAN HA­
CIA ELLA TODA NUESTRA GRATITUD. 

¡Oh inmaculada Virgen, Señora y Madre mía!: así 

como tu Hijo div;no ~eseaba que lu!:. corazones de los 

hombres se inflamaran en el fuego de la caridad (1), 
para corres,ondd al infinito amor con ..:¡ue los amaba, 
así Tú deseas ~1ue nosotro conozcamos tus mi ericor­

dias )' tus favores, para qut< mostrándonos agraJecidos 
por ellos , merezcamos nue-vas gracias de tu maternal 

rorazón. Tengo, pues, e:.pecial derecho p:ira peJirte ? 
1',1ra \°<11' . t>grnr 11<'1 tu interce. :ón 1 :iu.'.ilin ÓÍ\ 'ino l]Ut', 

cr1 estos n~•,mcntos nece:-ito par.1 lograr ..:¡ut cada urw 

de mis oyentes conozca las manifestaciones de tu rre­
dilección y las agrad~zca debidamente: lo que te pido, 
¡oh augusta y soberana Reina de México!, servirá para 

conseguir el fin con que viniste á este suelo; y para 
más inclinar tu clemenja en favor nut'stro, te alabaml): 
con t-1 salutación del Arcángel. 

Ave Maria. 

-
De 11in;:rún moJo ser.i aventurado astgurar que la~ 

(l)t1dicinnes en que b Madre de Dios visitó ú México, 

~on incompar:1blemente más ventajosas :, favorables 

p:na nosotros, que a,¡uellJs en que visitó á lsabel, si se 

tienen en cuenta las circu 11st·111cia::; que voy ú examinar 
para demostr:tción de la tesis que he asentado. 

Si bien es cierto, que la santísima Virgen recibió en 

su alma des¿e ti primer momento de su ser las gracias 

más singulares que Dios tiene en los inagotables teso-

~11 IJ,11 em n·•IÍ mittt'rt' in terr:nli, et quicl yol1J ni~i nt Rcren­
dalm"? Lu1·. ,·ap. XII rl:'r~. 4H. 
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ros de su ro:er, ~e su sabiduría y Je su amor ( 1), 
también es verdJd que estas gracias fueron en aumento 
Jurante la vida de Marí..1; que se multiplicaron, admira­
blemente por su fidelidad en corresponder á ella,s, con 
actos de virtud heróic~; y que llegaron á lo sumo del 
merecimiento por sus dolores y angustias al pie de la 

cruz. 
Esta fué la razón por la cual el Redentor divino espe­

ró los últimos momentos de Sti vida, par a legarnos co­
mo madre á la santísima Señora en aquellas palabras, 
que ya moribunJo dirigió á san Juan: ,1quí tie11es á tu 
madre (2): palabras omnipotentes que brotaron de los 
labios del divino Hijo cuando Lis virtuJes y dolores de 
la divina \iadre habían conquistado en el acatamiento 
Jel Padre eterno los múitos necesarios para que Ella 
fuera respecto de Dios 1~ tesorera de la gracia [ 3]; y 
respe.:.to de los hombres, el conducto de las misericor­
dias divinas, sirviendo de reconciliadora [4] y de refu­
gi) á los pecadores [S], de consuelo á los afligidos [6], 
Je esperanza á todas las alm·1s L7], para que corno Co­
r renden tora de los hombres pudieran en cierto modo, 
decirse de Ella los mismos elogios que la humanidad re ­
liimida tributa al Salva~or del mundo, en el supue!-tO 
Je ser cierta, t0mo lo es, aquélla sentencia de san Bue­
naventura: Jo que q]íos tieTLe por naturaleza, Ma,ta lo 
tiene por p(lr/id/)ación y por gracia [8]. 

[ 1 :i S. A ug. Epi~t. ad rnl. 
[:!] Ecce mater tua. Joann. cap. XIX vers. 27. 
1 a J t-;_ Bimrnrd. St'rm, III <le Virg. nalivit. 
[-l] Uivi11a cum huminibus reconciliatio. S. Andr. Avel. Or11t. 

2 de Assnm¡,l. 
:5¡ Ego civit,1~ omniurn ad me confngientium. S. Joann. Da­

ma~ri. ::-:ern1. H de ;sativit. 
(6) Cun~olationea tuae laetificaveru11t animam meam. Psahn. 

X l \' n•rs, 19. 
( 7) S¡ws unic·n pec·catornm. 8. Ang. Serm. '\'JI de Annunt. 
( SJ 8. H11nn\· . . in Spec. 
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¡011 Jigni\3aJ ,·erdaJeramente admirable! ¡oh excel­
situd á que no ha llegado, ni llegará jamás criatura al­
gtma!: pórque, como enseña el angtlico Doctor, 110 r:s 
¡'>asible co11cebir una cosa más eminente que Maria aun­
que d poder de la gracia sea ilimitado en su potmc'ia ab­
soluta [ r • 

Ahora bien, la gracia y la gloria son uone. sobrena­
turales estrechamente unidos en los designios de Dios 
[2]. La misma mano bienhechora que proporciona la 
una, proporciona también la otra: Je sus inestimables 
tesoros forma coronas inmortales, para ceñir h\s sienes 
del justo; y jamás concede un grado de gracia sin decre­
tar :il mismo 1iempo un grado proporcionad'.' de gloria. 

A la luz de esta verdad podemos asegurar qué .si en 
los la1)ios de los hombres no hay alabanzas dignas Je la 
grandeza de María en aquel aun humilde estado de vi a­
dora, pasible y mortal [ 3 J, tampoco las tendrán los 
ángel(•s, para ~nsalzarla dig1)amentt> en la gloria á que 
ha sido sublimada; (4) toda vez que así como sólo Dios 
l'~)noció sus gracias, así ti:lmbién, sólo El conoce la hermo­
sur,a, la dignilbd y la glcria de alJuella crcatura privi­
ll·g1ada. 

Ved ahora, hermanos míos, la primera circunstimcia 
que revela la gran oignación de la santísima Virgen para 
con kis mexicanos: ha venido á visitar no:-:, nu rnando 
aun e:.taba en carne mortal en esta tierra de miserias, 
como visitó á lsabel en Ain ó al apóstul Santiago y á 
sus discípulos en las riberas del Ebro, sino cuando ya 
proclamada '1?._dna del cielo y de la tierra, esU :lena de 

l) L. 3. P. Q. ,. a 12atl 2, 
:lJ l,ratiam et ¡1l0riam dabit Dominus. 1\alm. l..\XXIU. 

\'en<. l 2. 
t8) Quiuus te lau,lilrns efferam ne.~cio, quia qnem coeli cape­

re non poterant tuo ¡!remio contulisti. S. Aug, !;lnm. XlI de 
.\nnnnt 

1-t) l:-. nernardin. :-:(•11P111<. Sc>rm. I\º tle \'i~itat. 
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majestad y de gloria d l,1 di;reclla del /rano de Dios, ws­
tida de u.n ropage de oro, circundadas s11s sier:es con 1111a 

corona de vistosa variedad [ 1]. 
Y si cuando esta divina Señora subió de la tierra al 

cielo á recibir el premio de sus virtudes, veí.rn en Ella 
los espíritus angélicos un prodigio celestial, como la 11:l.­
ma san Ignacio mártir [2], sólo por las gracias que 
adornaban su alma, ¿qué deberemos \·er en la venida 
de tan augusta, de tan soberana y de tan glorio a Reina 
á nue5tro pobrt: suelo, sino un prodigio de su bondad y 
de su dignación para con nosutros? Visilm·it 110s, oriens 
ex atto. 

No fácilmente llegaremos á conocer las penalidades 
y fatigas que experimentó la santísima Señora en aquel 
camino de Nazaret hasta la casa de Zacarías en las mon­
tañas de la Judéa, pórque la caridad, motivo y fin de 
este viaje, es sufrida [3], á todo se acomoda [4] y lo 
soporta todo [5], y la santísima Virgen, llena de esta 
virtud, quiso que solo Divs fuera testigo de sus trabajos 
en esta vez. 

Aquella caridad inme:isa de María no se ha extingui­
do aún en el cielu, ni se extinguirá jamás [6]; y si po­
sible fuera que en el estado glorioso en que se halla, la 
caridad de su corazón la expusiera á sufrir algunos pa­
decimientos, los aceptaría gustosa, con tal de manifes­
tar su amor á los hombres [7]. 

Llegaba á su fin el año de 1531: los abnegados reli-

( 1) Astitit, regina a <lextris tuis in vestitu deanrato, circumda-
ta yarietitte. !-'i,alrn. XLl \' \'t,fS. 10. 

( 2) Epist. nd .Joann. Apo~t. 
( 3) Uha ritas patiens t>et. l' ad Cor. cap. XIII vers. 4. 
[4:i (Jharita8 .... 011111ia suffert. 1~ au Cor. 1·ap. XIII Vt:n!. 7. 
L5] Charitas .... ornnia sustinet. 1~ ad Cor. cap. XIII vers 7.-' 
[6j Charitas nunc¡uam excitlit. 1 ~ a<l Cor. cap. XIII vers 8. 
¡ 7) A.quae multat> non potnernnt extinguere rharitatem. Cant. 

r·ap. \' J TI wrs. 7. 
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giosos que hubían tomado á su cargo la conquista espi­
ritual t:el Nuevo Mundo, habían agotado los recursos 
que estaban á su i:,lcance, rara conseguir la propagación 
del Evangelio; y sin embargo, sus apostólicos trabajos 
Jurante diez años, no tenhin éxito completo: necesitá­
base, como en los primeros días del Crisüanísmo un 
milagro, que, confirmando la doctrina predicada por 
aquellos ministros de Dios, cispusiera !os corazones de 
los habitantes de Anáhuac, para recibir digna y fruc­
tuosamente ]a semilla de la buena nueva. 

Pero, hermanos míos, el milagro que h:ibía de dulci­
ficar la ferncidad de los indios, convirtiéndolos de la ido­
l,1tría más arraigada á la verdadera religión, no había 
Je ser obrado ni por los mismos misioneros, ni al modo 
de aquellos portento. que hicieron los apóstoles [ 1]: 
era indispensable que el milagro que hubiera de servir 
de fundamento 1 la rápida propagación Jel Evangelio en 

e::.te SUt:'lo, coi responliiera al amor y ternura que la san­
tísima Virgen había concebido por la situación tristísi­
ma Je los inuios, víctimas desgraciadas del demonio en 
aquel entonces: Ella misma obraría el milagro y en con­
diciones á rropósito para remeJ;ar las necesidades Je 
México. 

Voy á rei.'.ord:irbs aquella tradición sencilla y conmo­
\'edora que Jebiera estar escrita en letras de oro en 
las páginas de nuestra historia nacional. 

"A nueve de áiciembre del año de mil quinientos 
"treinta y uno, sábado muy de mañana, un indio ple­
"beyo y pobre, humilde y cándido de los recién conver­
"tidos á nuestra Santa Fe Católica ... el cual en el bautis­
"mo se llarnó Juan y por sobrenombre Diego .... venía 

~l] Per manus antE'lll npQ tolornm fiebant signa et procligia 
multa. Ad ,·ap Y - 12, 



-12-

"del pueblo de Tolpetlác al templo de Santiag) el Mayor 
"á oir la misa de la Virgen María. Llegado al romper el 
"alba á un cerro que se decía Tepeyacác, oyó el indio 
"en la cumbre, un canto dulce y sonoro, y alzando la 
"vista á donde se formaba el canto vió una nube blanca 
"y resplandeciente y en el contorno de ella un hermoso 
"arco iris de diversos colores . 

"Quedó el indio absorto y como fuer'..-1. de si. ... sin­
"tiendo dentro de su corazón un júbilo y alborozo inex­
"plicables. EstanJo en esta suspensión .. . . oyó que lo 
"llamaban por su nombre c0n una voz dulce y delica­
"da .... Subió á toda prisa la cuestecilla y vió en medio 
"de aquella claridad una hermosísima Señora, muy se­
"mejante á la que hoy se \·e en su bendita Jmágen, y 
"hablándole aquella Señora le dijo: HiJO mío, Juan Die-
' 'go, á quien 1mo tiernamente como á pequei'l1to y de­
" licado .... Sábete que yo soy la siempre Virgen Maria, 
'' Madre del verdadero Dios, Autor de la viJa, Criador 
"de todo y Señor del cielo y de la tierra; y es mi deseo 
"que se me labre un templu en este sitb, donde como 
'' Madre piadosa tuya y de tus semejantes mostraré mi 
"demencia amorosa y la compasión que tengo de aque­
"llos que me aman y buscan y de todos los que solici­
"taren mi amparo y me llamaren en sus trabajos y aflic­
"ciones; y donde oiré sus lágrimas y sus ruegos para 
"darles consuelo y alivio; y para que tenga efecto mi 
"voluntJd .... irás al palacio del obispo á quien dirás que 
"yo te envío, y cómo es mi gusto que me edifique un 
"te:r.plo en este lugar .. .. kn por cierto tú, que te agra­
"Jeceré lo que por mi hicieres en esto que te c:-ncar-
"go ...... Vete en paz y advierte que te pagaré el trabajo 
"v diligencia que pusieres ." 

·Fué el indio, como sabemos, al palacio del obispo, que 
lo era el ilustrísimo don Fray Juan de Zumárraga; y ya 
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porque era Jemasiado temprano ó bien por el a:-pecto 
pobre y humilde de aquel neófito, los sirvientes del o­
bispo lo hicieron esperar mucho tiempo, hasta que con• 
movidos de su tolernncia, le dieron entrada para hablar 
con el prelado. 

Llegado á la presencia de su señoría Je dijo: que era 
enviado de la Madre de Dios, á quien había visto y ha­
blado aquella mañana: y aunque refirió cuanto había 
visto y oído, no se dió crédito á su narración, ni menos 
á que hubiera tenido la dicha de hablar con la misma 
santísima Señora, en suelo mexicano, empapado aún 
con la sangre de tantas víctimas humanas sacrificadas 
en honor de los falsos dioses. 

Volvió el indio á dar la respuesta de su embajada á la 
Señora que lo había enviado, y le dijo: que no había 
e_:'-peranzas de que se labrara el templo solicitado por 
Ella, porque ~I obispo parecia no dar crédito á sus de­
Sl'OS. 

Empiezan, hermanos míos, las dificultades que habrá 
de vencer el amor inmenso de María, para quedarse con 
nosotros: esta5 mismas dificultades irán cada vez en 
aumento; su enviado será calificado de iluso; volverá al 
día siguiente á la presencia del obispo, después de sufrir 
las mi , mas esperas y demoras; el preJa¿o, para dar 
crédito á la misióri que el indio dice haber recibido de la 
Madre de Divs, pedirá una stñal que testifique la ver­
dad de los deseos de María; el mensajero mismo, toma­
rá otro camino, para no encontrarse con aquella Señora, 
que, ocupándolo en llevar y traer recados, pudiera estor­
barle el cumplimiento de una de sus obligaciones más 
sagradas, procurar los alixilios espirituales á su mori. 
bundo tío; la misma Señora tendrá no sólo que esperar 
una y otras vece· el resultaJo de la manifestación de 
sus deseos, sino salir al encuentro de Juan Diecro cuan-

'"'' 
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do ¿ste lrnia de Ell::i; y por último, tendrá que dar aun 

.'.1 costa d1 un milagro, l.l señ.il pedid.t por el obispo. 
¡Ah .. .... ! ye., recuerdo que cuando lós judios pidieron 

i Jesucristo una señal como prueba de Sll di vinrdad ~­
p:ua confirmación d~ la do-trina que predicaba, el Maes­

tro divino, lejos de hacer e-1 milagro, condenó aquella 
generación por mala y perversa. [ 1]. 

Recordad también nqut?lla conducta con que el Hom­
bre Dios, que e dió á Si rnismo por la salvación de 
todos los hombres [2] 1 procuró por meJio de sus envia­

do.s la salud de aguellos. Mandó primero á doce, dice la 

s::igrada Escritura, distinguidos con el nombre de após­
toles [3], y setenta y dos dE>spués, dignos propagadores 
~le! Evangdio [4]; para que recorriendo todo el univer­
so ( 5.), sin omitir diligencia, indt1stria, ni trabajo (6); y 
no rerdonando ni á su propia vida ( 7) instruyeran á 
los hombres y los conL.iujer:.!n á la verdadera felicidad. 
Y aun cuando les prescribió como reglas de su conducta 
la paz (8), la prudencia (9), la humildad (IO) y la mi· 

~agister, volumus a te ~lgnum vidnli. .l\Iatli. eap. X f1 
1·er• '3 , 

(.iJ · Qt1i dedit semetipsum pi-o nohis, ut nos redimeret A,l 
Tit. b-1p. II n,r~. l.J.. . . . . . . 

( 3) Uonrocnll~ 1luo1lec1111 .Apo,itolls ..... . unslt 1llo8. Luc. cap. 
lX. verR. I. 

( 4) DIJ.~ignndt Dominas et alios septuaginta duos. Ln0. cap. X 
\"eff-1. 1. 

//í) Eu11te:, in muudum nni1•ersum. 1\larc. rap. X VI vers 15. 
(ti) Alii ...... lu~liliria et \"~rvéra exper.ti insuper e~ ~1111.:ula, ~~ 

carc¡•rE>s: laphlat1 ~unt, ; e·:t1 sunt, te11tat1 ~un t,- 111 0Cl"•Js1011e gl31h1 
mortui rnnt: cin:uierunt in melotis, in pelibus capriuis, egente~. 
t1ngu~tiati, attlkti . Ail llebr. rap. XI vers. 3i. . . 

(71 Tra,letnini ant'em a Pa1·ent1bns, et fratrihus, et.1•ognat1~, 
et amil"is et ,norte afficient ex vobis. Luc. XX l vers. :?6. 

•8j cu'rn o,mübus hominibns pa<:em habentes. A<l Hom. cap. 
.XII ven;. 11' 

: !!) F,~toté ergo prudentes sicut serpentes, simplices ~knt c,1-
lnrnba1:. :'llath. cap. X. ,•~r,:;. 16. . . . 

110) Nihil per co.ntcnliol~~111,.nequr p~r 111anem glori~m, ~ed 
in humilitate ~upenore.1<~1h1 rnv,c~m arb1trantes. Ad Ph1hp. cap. 
IT \'HF. :t 
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sericorJia, les advirtió, .~in emb:ugo, de un modo tx­
preso y terminante, que si al entrar en una ciudaJ no 

funen recibidos, sin segunda instancia, ni detención 
volvieran las espaldas, sacudiendo hast3 el polvn de su 
c3.lzado y se fut!ran á otra parte ( 1 ). 

¿Qué es esto, señores? ¿Es más sensible á Dios no 

recibir á sus apóstoles y discípulos que á su misma 

divina Madre? ¿Valen acaso más las almas de esta par­

te del munJo que las ce otras? ¿ Tienen por ventura 
méritos e!speciales los mexicanos para que ;10 se gu2rden 

con ellos las prescripciones del Maestre divino? i Herma­

nos míos! jamás encontrart-is respuestas satisfact0rias 

á estas preguntas, sino ésta: es inccmpamblemente 

grande la dignación Je María, quien, para visitar á las 

mexicanos : ' qued:.nse con ellos, lla vencido todas las 

dificultades que se oponían i su visita. Visil,n:it 110s, 

orie11s ex alto. 
Y podrá estimarse aun mús e:-.t.a Liignación de la san­

tísima Virgen en visitar á México, considerando que 

cuan...!o se encaminó á Hehrón, Isabel su prima la espera­
ba llena del Espíritu Santo, para beatificarla poi· haber 

creído (2), mientras tanto que al venir á nuestro Sllelo, 
la luz de la Fe no iluminaba aún á todas las inteligen­

cias, y ror lo rni:-.cnio no habría de recibir las alabanzas 

que merecían su dignidad y grandeza, sino hasta que 
l::lla misma hiciera eficace.s los trabajos de los misioné­
ros, iluminanJo á esté puebl-0 sehtadn á las sombras de 

la muerte (3). 

La seg~,nJa pJrte de mi tesis quedará demostraua con 

una b-:eve retlexión. Cuando el apóstol ,an Pablo e-x-

~ 1] Lnc. ~·ap. X ven; 1 O et 11. 
[ :.l J Bl:'a ta ,¡uae ned id isti. Luc. ca p. J w, s -!5. 
L3.1 IIabitantibu.~ in regione nmbrae 11Jortis lux orta e .ss.eit 

1-ai. r·ap. 1 X yer~. '.?. 
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hortaba á los fieks Je la Iglesia Je Corinto á que ama· 
rnn á Dios de todo corazón, poníales delante en una ola 
palabra los beneficios universales que el amor divino ha 
concedido á los hombres, y les decía: et amor qui' Cris­
to 110s tiene, 110s obliga á amarle (1): ¡Mexicanos! á los 
beneficio universales que to~os hemos recibido de Ma· 
ría como Madre de Dios y de los hombres y como Corre· 
dento1 a de la humanidad, aí'iadid el favor, el milagro, el 
prodigio de su im:umparable dignación en haberno \ i­
sitado en esta celestial lmágen, y decidme: ¿si no queda 
obligada lücia Ella toda nuestra gr:.ititudl 

Pocos y muy inferiores á los que nosotros hemos re­
cibido, pueden decirse que fueron los favores dispens1-
dos por la inmaculada Virf(en, durante su permanencia 
Je tres meses (2), COA la familia Je Zacarías, pue:,to 
que, desde aquella fecha memorable en que habita ton 
nosotros, no ce. a su maternal corazón de dispensarnos 
tndo gént'ro de birnes, obligando con ellos cada , ·ez 
111á.,, toda nuestra confianza y gratitud. 

Cuando hace muy poco tiempo, perturbada nuestra 
tranquilidad pública, sentíamos las consecuencia - de 
una guerra fratricida, llenos de angustia, pero al mis­
mo tiempo 1 lenos de esperanza en t-1 corazón, dirigía­
mos nuestras miradas y afectos á e ta bendita lmágen 
Je María de Guadalupe, confiando que en tiempo opor­
tuno, :iegún los planes admirables de la Providencia, 
había de venir el remedio de las necesidades naciona­
les, dignándose la soberana Reina de México encaminar 
al bien dt' la patria los a..:ontecimientos que tanto nos 
,1tligian: nuestras esperunzas no fueron defraudada. : t1 
p"z vmo más pronto de lo que creíamos: el éxito de 
nuestros trastornvs en d órden político queda todavía 

- , -1 )-Cha ritas OhriEti urg11t nos. 2a ad Oor. r.ap. V vera. J-1. 
¡2) ~11111F>it irntrm ~faria . . qna;,i men~ih11F trihn~. tu,·. J ,•er~. 6. 
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er11,:umendado á nuestra celestial Patrona: Ella como 
siempre lo hace, cuidará de dirigir los acontecimientos 
humanos, para que de todos modos se aumerite la gloria 
de Dios mediante la santificación de las almas cual· 

' quiera que sea la situación política de México. 
Por lo que á nosotros toca, recordemos que el mejor 

modo de ser agradecidos consi~te en usar de los benefi­
cios que se nos han dispen ado para honor y gloria de 
aquel,a Virgen bondadosísima, de quien los hemos re­
cibido, haciéndonos dignos por el cumplimiento de nues­
tros debere · cristianos de contarnos en el número de 
~us hijos. 

¡Stñora! hace más de cinco lustros que año por año 
htmos veniJo á tus plantas en devota y numerosa pe­
regrinación los fieles de la Iglesia de Querétaro, para 
presentarte unas veces, el tan sencillo cuanto sincero 
homenaje de nuestro reconocimiento por los favores que 
hemos recibido de tu bondadoso corazón; y otras, para 
pedirte llenos de confianza el remedio de las necesida­
dt'S de aquella Diócesis, entre todas tu predilecta: ahora, 
Ma lre mía, con uno y otro objeto, voy á presentarte 
una prueba del muy sincero amor que te profes~n lo 
queretanm;: cuando por las circunstancias políticas del 
rai · y mU)' á su pesar, se había resuelto nuestro ilus­
trísimo Prelado, á que no viniera la peregrinación corno 
en años anteriores, Tú viste, Madre mía, cuanto era el 
.entimiento, cuanta la profund:i pena de tus hijos cuan­
do se decí:in: ¡en este año no veremos á nuestra Señora 
Je Guadalupe! 

¿Qt,isiste acaso, uh Señora, poner á prueba el amor de 
tus devotos con esta privación? Si hubiere sido así, Tú 
misma has que1ado convcncid.1 de lo mucho que te a­
mamos. Sí, Virgen inmaculada, la devoción de los fieles 
de Querétaro no quedú satisfecha sino hast:i que en 2i; 
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1el me!- ú~ Junio próximo ra, ru.lc,, nul':-tró ilustrbinw 
Obi:-po 1.•xpiJió una Circular, dideni.10: que lo más co11-
·r:mimfr! parJ cor respo11d11r al mm:imi, 11/0 de: pit'dad de 
:-u~ dil)Cesanos ~ra n:nir e ,mu siempre, él mbmo á tu 
Santuario; y al i:ft:cto, organizó i toda pri!-a lo relativo á 
la peregrin::idón que tienes [t tm, plant~1s. 

Y ya lJllt' :-afüit'cho el :imor que te profesamos. 
nos tient•..; ante tu lmágen pro ·¡gi,i:-a, Jespacha lut'gO 
¡nh rodero í. ima RL in:i de .Méxh:o! la oraciones que te 
dirige t:l P:1. tor J la Iglesia de Qut>rétaro, qut: por 
cierto no son otras, ,in,, las 4ue deman.!an la:- neCt':-i­
daL1t·:- t·:-piritualt·:- y tempor:iles dt: aquella:- almas que 
d Cido ha pue. to á M1 cuidado: oye- los rut•gos de este 
t'l~lo..;o Clero. que tanto trab:1ja por fomt"'nt~H en lu:; e -
razont· · .tu ;1mor y Jcvudón: a tien.!e ú las plet!.irtas Je 
eStu!'l tu:- tid,•s hijos, que unid · á su. htrmanos en el 
mi~mo e,pírit• . , itnen {1 pr test:ute solemnt'menk .:on­

ti :rnza y gratitud. 
H:1z ¡oh augu tu Keina! qth.! así como Tú, p:1ra satis-

fact•r los · Jt·~L os Je tu miserh:01 cia, venciste con tu a· 
mor tantas dificultadr.:!-i para ,·isitarnos; así no. otro:-, 
rara sati!-faL"er n nue~tr::i . alma. 1 dc>St:ll Je fdidc.la<l, 
roJ~1rnu · ,·cnci;r rnn tu di\'i,1a gracia lo obstáculo qt:l' 
no!'> impidan \isiturle tn el t mrlo santo Ce tu glo­

ria. Anwn . 
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